
CURSILLOS  

DE  

CRISTIANDAD 

“Fueron pasando los días y  cada día me daba más cuenta 
de lo grande que es el Señor y de lo mucho que nos ama. 
Poquito a poquito mi corazón se fue llenando de Amor, 
Paz, Tranquilidad,.... bueno ya sabes, de todas esas cosas 
que nos da Jesucristo!!!!! 

Dios me fue poniendo pequeños regalos en mi camino en 
esos tres días y medio, y esos regalos eran cada una de las 
personas que compartieron conmigo esos cursillos. Todo, 
Todo (sus caras, sus palabras,...) eran auténticos regalos 
que Dios me hacia (que fuerte, ¿no?)  
  Yo cada vez me asombro más de lo que Dios hace con y 
por nosotros.... “YO LO FLIPO CON ÉL JAJA”.  (Mila, 
19 años. Los Yébenes TO.) 

-“Entré en el cursillo, quizás en una fase un poco " negra" 
de mi vida, y salí del cursillo " DE COLORES". Desde 
ese último fin de semana de Mayo veo los problemas des-
de otra perspectiva y con ello sus posibles soluciones. y 
una de las cosas más bonitas y que más me ayudan en mi 
día a día es entregarme a los demás y ver en cada uno de 
ellos a Jesucristo, sobre todo en aquellas personas a las 
que antes no hacía caso o incluso no tenía buenos senti-
mientos hacia ellas”. (Juan, 35 años. Valencia) 

-”Después de lo duro que resultó el día de ayer, en el que 
me sentí insegura en algún momento, porque había que 
asimilar muchas cosas, esta mañana me he despertado feliz 
y ahora me siento feliz porque quiero que Jesús me guíe y 
me ayude a caminar en la Fe con Su Gracia por que me fío 
en El. 
Me voy a Salamanca más cerca del Señor, con las personas 
que he conocido aquí en mi corazón, por que somos her-
manos en Cristo y con una cosechadora último modelo 
con la que cosechare muchas tierras”. (Manuela Martín 
Martín) 

TESTIMONIOS.... 
DIÓCESIS DE ALBACETE 
Secretariado diocesano. 

“Fui al Cursillo para enfrentarme a mi vida. Llevaba un saco 
enorme de preguntas, de porqués ahogados en el tiempo, de 
miedos y temores, de vergüenza, pero sobretodo, estaba 
lleno de tristeza. Hay muchas frustraciones en mi vida, mu-
cho dolor, mucho sufrimiento buscando una razón para se-
guir aguantando, buscando algo que le de sentido (...) 
Cuando vi la película de mi vida creí morir. No podía parar 
de llorar y revivía con dolor renovado esas páginas negras en 
las que tanto he sufrido: mi vocación perdida, mi enferme-
dad…, mi tibieza asquerosa. Vi que había malgastado la 
herencia de mi Padre. Y lloré por ello. Y se me rompió el 
corazón en más pedazos de los que estaba ya roto. Me en-
contré conmigo así, de frente, de sopetón, sin anestesia ni 
nada, con toda la dureza de la realidad (...) 
Pero luego encontré algo. Encontré unos Ojos que me de-
cían como un susurro: “Te quiero”. (María Ferrero Soler). 

 

“Nunca había sentido un abrazo tan grande. Nunca había 
sentido tanto cariño en un abrazo. No hay nada comparable 
y por eso no encuentro nada físico con lo que comparar. 
Solo estar en su presencia delante del Sagrario me hace bien. 
Todos los que habéis estado en Cursillos, sabéis de lo que 
hablo. Cada uno desde su amor particular ha sentido algo 
parecido. ¡Atención! 
Probablemente si alguien lee estas líneas y no ha estado en 
un cursillo, no entienda la dimensión del abrazo y del cariño 
sentido, probablemente. A ellos, solamente les puedo decir, 
que la única forma de saberlo es viviendo un Cursillo”. 
(Julián. Consuegra).  
 
 

 

 

MÁS INFORMACIÓN EN TU PARROQUIA o 

cursillosalbacete@gmail.com 

►Para los 

que tienen 

una vida lle-

na……y se 

sienten vacíos. 

►Para los 

que creen pe-

ro piensan 

que su fe se 

ha apagado 

►Para los que creen en Dios....y quieren 

sentirse Iglesia. 

►Para los que se sienten felices.... y 

quieren vivir algo más. 



"El Cursillo de Cristiandad es un 

instrumento suscitado por Dios pa-

ra el anuncio del Evangelio en 

nuestro tiempo"  

                           (Juan Pablo II)  

 

Un Cursillo de Cristiandad es ante todo una 

experiencia de Vida. No se trata ni de un cursi-

llo teórico ni de un retiro espiritual; es una ex-

periencia formidable de tres días que conduce a 

descubrir lo fundamental cristiano, para vivirlo 

mejor. 

Un Cursillo es una parada de tres días del aje-

treo diario, para así poder: profundizar en la 

realidad de uno mismo, poder experimentar la 

presencia y el Amor de Jesucristo y poder des-

cubrir el bien que trae a la sociedad una comu-

nidad cristiana atenta y amante. 

 Se trata de una proclamación kerygmática, es 

decir una proclamación vivencial y testimonial 

de la esencia del Evangelio llevada a la vida, 

realizada por laicos y sacerdotes. Aprendes a 

llevar a tu vida concreta el Mensaje de Cristo: 

es aprender a vivir en cristiano y descubrir que 

la vida merece la pena ser vivida. 

¿Qué es Cursillos de  

Cristiandad? 

ASÍ COMENZAMOS . . .  
El cursillo mixto número 1 de la nueva etapa 

de los cursillos en Albacete se celebró los días 

8 al 11 de octubre de 2010 en la Casa de ejer-

cicios de la capital. 

El equipo de este cursillo estuvo formado por 

miembros del Secretariado Nacional coordi-

nado por la Presidenta Nacional. 

Participaron 25 personas de nuestra diócesis 

de cualquier edad y condición, entre ellos 9 

sacerdotes. 

La experiencia fue tan positiva que decidimos 

seguir con este movimiento en nuestra dióce-

sis. 

 El Movimiento de Cursillos de Cris-

tiandad (MCC) es un movimiento de la 

Iglesia Católica extendido a nivel mundial. 

La característica principal del MCC es 

compartir una fe vivida para difundirla.  

 El Cursillo es para cualquier persona que 

posea madurez para acoger el mensaje que 

se le transmite, sea cual fuere su edad o 

clase social. 

 Es para todo aquel que quiera ser feliz y bien-

aventurado en la vida  

 Pretende formar núcleos de cristianos que 

se ayuden mutuamente a vivir el Evangelio 

en su día a día y a comunicar dicho Evan-

gelio a los demás 

  Esto lo lleva a cabo a través de su método 

concreto que consta de tres tiempos: pre-

cursillo, cursillo y postcursillo. 

 

El primer cursillo de la nueva 

etapa: 

MÁS INFORMACIÓN  
SOBRE CURSILLOS. 

"He aquí su aporte dentro de la Iglesia : 

crear unos núcleos de creyentes que lle-

ven el mensaje de salvación por todos 

lados, haciendo prevalecer el peso de su 

opinión no por imposición sino más bien 

por la fuerza de su testimonio".  

(Juan Pablo II, 1990) 


